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In virtute tua leetabitur f ic a * , et super 
salutare tuum exultahit vehementer, 

EI R ey se alegrará en tu virtud^ y  se 
gozará vehementemente sobre tu sal­
vación.

Psalmo 20 i .  2.

40-&OA es  verdaderainenle [fraude sobre la t ie r r a , 
sino  la v irtu d . l \ i  lo s buiiores ni las riq uezas, n i  
lo s  ta leutos ni la herm osura son títu lo s suB ciejitcs  
á la adm iración y  al resp eto : y  e l poder de las  
naciones, los h echos de armas ru id osos, la elevación  
de unos im perios sobre la ruina de o tros, no son  
mas que d elitos b rillan tes, infam ias doradas que d e s­
lum hran los o jo s , pero que e l corazón rechaza en  
secre to , cuando no tien en  por base la re lig ión  y 
la v irtud . L a h istoria , ese  te s tig o , las m as veces  
in fie l, de los h echos pasados, transm ite, es verdad , 
á las gen eraciones venideras los crím enes san grien ­
tos de la esp ec ie  humana 5 y  la fama lo s  lleva de 
s ig lo  en s ig lo  hasta uua rem ota posteridad . P ero  
esta fama es una fama de oprobio  y  de ignom inia; 
un recuerdo de horror, com o e l de las in u n d acio ­
nes y  los terrem o to s; una m em oria de m ald ición ,



cornu la «le to«íaá las ca láslro fes «jrn; lian afli^j-uJo al 
u niverso. lV«j sucede lo  iiiisino con los hcclios v ir ­
tu osos, coa  a i|u clios acon teeíin ien tos h ijos de una 
piedad sublim e y de un patriu lism o d esin teresa ­
do E llo s  v iven  eteriiairicnte, v e ler íiam eote causan  
eu los hom bres du lces em ucioues de arrebatador e n ­
tusiasm o^ y en vu eltos en uiia nube de incien so  y  
de perfum es, marcan á las edades futuras la g’i-aii- 
«leza real y la verdadera g loria - M as de veinte s i ­
g lo s  han pasado , y el corazón se en sa n ch a , y el 
pensam iento se cngTaiidece todavía al contem plar la 
m uerte de S ó cra te s , que en lo hondo de uu ca la ­
bozo  bebe con sercui«íad la c icu ta , «pie la calum ­
nia habla preparado á su virtud : y los altos hechos 
de los M acabeos, espirando uno tras otro para dar 
con su sangre la lib ertad a  su patria ; y  el h erois- 
m o de L eou id as y sus trescien tos E spartanos mu­
riendo en las T erm op ilas, eu defensa de la in d ep en ­
dencia y de la re lig ión  de la G rec ia , son constan- 
fem ciile  m otivos de adm iración, hechos v irtuosam en­
te  heroicos «pie honran al gén ero  hum ano, y que  
brillan  radiantes sobre tantas hazañas fictic ias, e n ­
salzadas por la adulación , com o brilla  el astro lu ­
c ien te  del dia sobre la am ortiguada lu z  de lo s  p la ­
n etas.

A s í  brillará perpetuam ente la heroica Granada^ 
y  así pasará á los s ig lo s mas rem otos, la fama in ­
m ortal de este  pu eb lo  de las flores y  de la poesía , 
de este  pueb lo , que d u lce á la vez  y v a lien te , se  
lanzó llen o  de fé  ó salvar el trono y las in stitu c io ­
n es , cuando las creyó am enazadas  ̂ y se presentó  
de los prim eros, a dar á la E spaña pruebas solein^ 
n es de verdadero patriotism o, y egcm p lo  seb ü m e de 
v irtudes cív icas y re lig iosas Ñ o es mi ánim o entrar 
ahora en la discusión de las causas, que mas ó m e­
nos rem otam ente, produgeron los acontecim ien tos  
«pie tuvieron  lugar en «>! m es «le «funio dcl año pa­
sado. IVi yó estoy  in iciado en los m isterios p o líti-
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eo s, n i aun cuando lo cstub iera , senicjuntc d iscusión  
serta  propia d ei lugar santo (¡ue ocupo en e l (|iic  
nunca debieran resonar mas que palabras de am or 
y de con ciliac ión , con sejos de unión y de frater­
nidad^ y  donde la m ansedum bre evaiqpUica debe  
derramar un bálsam o de co n su e lo , sobre las b e ii-  
das que fatales preocupacion es y e l d elir io  de las 
pasiones humanas abren despiadadam ente en el co­
razón . P ero  yo señalo  ún icam ente un hech o , un 
acon tecim ien to  que se verificó en tre n osotros, y t|ue 
lia dado lugar á la p resen te fiesta 5 a eo n lec iin icn lo  
tanto mas g lorioso  para G ra n a d a , cuanto que no 
tuvo otro p rincip io  que su  patriotism o y su virtud^ 
acon tecim ien to  que ceñ irá  siem pre á este  pueb lo  
h ero ico , con una aureola de gloria  inm arcesib le 5 y 
acontecim iento que ha escitad o , con razón , las pu­
ras sirnpatias, y  el du lce recuerdo que nos envia  
con su am or, e l ángel de paz, que ocupa el tron o  
augusto  de F ernando quinto y  de Ssabel de C astilla . 
E ra p reciso . S e ñ o r e s . L a virtud es c! eco  de la 
v irtu d : y a llí «londe se ostenta el verdadero valor, 
donde levantan su fren te e l patriotism o y la piedad, 
a llí vuela á buscarlas e l aprecio  de las almas g ra n ­
des y g en ero sa s5 a lli á darlas e l prem io y  á r e ­
gocijarse  con e l la s : y  e l alma gran d e, purísim a de 
nuestra angelical Heiua no podía m enos de fe l ic i­
tar a Granada por su valor y p or su v irtud , d án­
dola m uestras púb licas de su ap recio , y un t e s t i­
m onio de que se g loría  en su salvación . In viv-  
lu le  lúa líetabitiir l i e x ,  e t  super salutare tuum , ele.

H e  indicado c! plan de este  S erm ó n . P ro cu ra ­
ré hacer ver , que en m om entos d if íc ile s , Granada 
dio un egemplo de valor ij de p ie d a d : y t{ue la 
U ein a , al dar á Granada pruebas públicas ite su 
ap recio , o frece tam bién egemplo de bondad g de 
v ir lu d .  Q uisiera tener grandes talentos y un le n ­
gu aje e locu en te  y en érg ico , para desem peñar este  
asunto cual é l m erece , y m erece el ilustre audito-
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ñ o  que tue escudia* P ero  ya que estas cualidades 
me faltan , esp ero  c o  la gracia de D ios, que os ru e ­
go  pidáis conm igo  por la in tercesión  de la  S n ia . 
V irgen

ylve M aría.

I \o  son las palabras las que’ prueban valor ó c o ­
bardía, am or ó íud iferencia , v irtudes ó v ic io s. |L o s  
hechos, y únicam ente los h echos so n p o s  que p u e­
den m anifestar la bondad ó la m alicia verdadera, en  
este  s ig lo  que hem os llam ado p ositiv o , precisam en­
te cuando la h ipocresía es su v ic io  dom inante; y  
cuando las a fecciones del corazón , el̂  patriotism o y  
la v irtu d , apenas pueden reconocerse al través de 
las fórm ulas con ven cion ales, que se han estab lec id o , 
com o una m áscara, para ocultar la fisonom ía v er ­
dadera del alm a. ¿ Q u ien  no  ha esperim entado en  
sus re lac ion es, públicas ó privadas, esc  artificio  del 
len gu aje  para persuadir lo que no se cree , esa abun­
dancia de palabras que se am ontonan'para hacer creer  
lo  que no se s ien te , y que sem ejantes á las olas 
del m a r , se agolpan unas sobre otras, se elevan y 
se en trech ocan , para no dejar tr a s 's i 'm a s  fque es­
puma ligera y un ruido vago c infecundo ? Ñ o  su ­
cede esto  ciertam ente cuando los bec!ios|^acompauan 
á las palabras; cuando se defiende lo que se p red i­
c a ; cuando lo que se p ro c la m a se  sostien e. E n to n ­
ces  fuerza es confesar la verdad, por que esjim po- 
sib le  desconocerla . C uando c! p ueb lo  de Granada  
decía que estaba d ispuesto á sacrificarse en defensa  
del trono y  de las in stitu c ion es, acaso algunos pu- 
elieron dudar con cierta razón , en esta época en que 
dolorosas cspcricticias han destruido casi del todo  
la fé en las prom esas hum anas. P ero  la mas in lí-



ma eo iiv lccíon  debió  reem plazar á aquella duda, al 
ver á e ste  p u eb lo , sin  mas m edios de resisten cia  
que su entusiasm o, oponer al p eligro  una fren te s e ­
rena V co n sta n te ; y  apoyado en la protección  de 
D io s , * fijos sus o jo s en e l antiguo  Lstandai te de 
C a stilla , en  e l m ism o Estandarte que trem oló so ­
bre las cabezas de los fu g itiv o s A g a rcn o s; e le c tr i­
zado al tañ ido de la C am pana, que desde las altas 
torres de la A lham bra anuncia, hace cuatro s ig lo s , 
e l triunfo de la C ru z española  sobre las m edias 
lunas africanas, alzarse cu masa com o un so lo  hom ­
b re; jurar que resis lir ia , y  re s is tir ;  y  casi aislado  
en la pen ínsu la , sin  haber respondido todavía otras 
provincias á su g r ito  de justa  ind ignación  , darles 
un egem p lo  sub lim e de valor y de piedad, tanto mas 
vehem ente y  en érg ico  cuanto mas solo  y abandona­
do parccia. A s í una colum na que se m antiene en  
pie en tre v iejos escom bros y  ruinas, tal vez  so s­
tien e  un trozo  vacilante de corn isa , y  aparece tanto  
m as fu er te , cuanto m as sola esta  para sostenerlo*  

M as Granada no estaba sola  en  aq uellos m o­
m entos cr ít ico s , en  que pensó que e l trono de 
I s a b e l  2 .® podia ser v ilip en d iad o , y  holladas las 
in stitu cion es que se  hablan plantado con p e lig ro , 
regado con tanta san gre, y  sosten ido á costa de 
tan inm ensos sacrific ios. Alo estaba so la , n o : que 
la  acom pañaban su fé y  su re lig ió n , y sus recu er­
dos y  sus trad ic ion es, y  su g loria  pasada y  su  
valor p resen te . E l  p ueb lo  que se reúne bajo una 
bandera que lleva  escr ito  e l lem a de la r e lig ió n , 
d el p a tr io tism o , y  de la g lo r ia , es un p ueblo  in ­
v e n c ib le , porque es  una su fé , una su vo luntad , 
uno su esfu erzo . Granada no tuvo en ton ces mas 
que un p en sam ien to: defender la dignidad del tro ­
no y  de las ley e s . Y  este  pensam iento ún ico  que  
hacia latir e l corazou de lo s  grandes y  de los p e­
q u eñ o s, de lo s  p ob res y  de lo s  r ico s , del m ilitar  
y  d e l paisano, d el sacerdote y  del artista ; este  pen.



saniicnto sublim e ile uuion es el que dlú ai pueblo  
aquella inm ensa fuerza moral que eon lu vo  á los  
agresores, ¡ufundlcutlulcs adm iración y respeto . E l 
pueblo  de Granada despreció  en ton ces esas m íseras 
pasiones, ([ue desgraciadam ente habían levantado nn 
m uro de d iv isión  en tre hom bres que en el fondo, 
profesan unas m ism as doctrinas y tienen unos m is­
m os deseos j recordó que era la patria de A lvarez  
y de H e r r a s t i;; y que solam ente la unión de los 
E sp añ oles fue la que en B a ilen  dió el prim er em ­
puje al terrib le  co loso  que pesaba sobre la E u ro ­
pa, y  se unió para vencer. P orque tal es el cariíc- 
ter  de la u n ió n , que siem pre triunfa en ú ltim o r e ­
su ltado. aun cuando para llegar  á la v ictoria , haya 
tal vez de marchar sobre espinas y d lhcu lladcs.

A lagestuoso esp ectácu lo , á la par que tierno é 
in teresan te , presentó Granada en aijuelios dias so ­
lem n es, que serán para la p osteridad , una de las 
páginas mas puras y b rillan tes de su h istoria. V’̂ o- 
sotros lo  p resen ciáste is, S eñ o res , ü n  pueblo  en  
masa arm ado, recorriendo las calles de día y de- 
n o c h e ; v  no dar ocasión al mas leve  disgusto^ pres­
tarse á  lo s m as pen osos e g erc ic io s  sin ningunna se­
ñal de insubordinación  ó mal hum or, sin  p roferir  
una sola q u eja , sin  abandonarse á la em briaguez ni 
á lo s  desórdenes 5 y  unidos tod os, com o am igos, c o ­
mo herm anos, apoyarse unos sobre otros para con­
segu ir  e l lin ; com o se unen y se m ezclan  y  se  con­
funden en  e l foco  de un len te , lo s rayos im palpa­
b les  del S o l ,  para tener mas fuerza y  en erg ía , para 
dar mas calor y mas lu z . ¿ N o  es verdad que esto  
es adm irable, que no está en  e l orden natural de 
las cosas, y  que no pudo ser obra de frág iles com ­
binaciones hum anas, la unión  de todos los in d iv i­
duos de una ciudad populosa, cu a n d o , sean los que  
fueren  lo s  m o tiv o s , habia en tre m uchos, gérm enes  
mas ó  m enos fundados, de d iv isión  y  aun de odio?  
O h ! e l pueblo  granadino tan em in entem en te reli-
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g io s o , eoino bravo y caballeresco, no desconoció  
que csta inesperada unión era ua don descendido d el 
c ie lo , una señal de triunfo trazada por e l dedo del 
O m n ip oten te . V iéro a se  en tonces aparecer sus con­
v icc ion es crístiaaas y sus sea tim iea tos re lig io so s, en  
lo s  tem plos al p ie  de los altares, y  en las ca lles , 
acom pañando devoto al g lorioso  A rcán gel S .  j l i ig u e l, 
y  á la Inm aculada V ir g e n  de las A n gu stia s n u es­
tra patroua y  nuestra m adre. A  ella pedían los G ra­
nadinos constancia y  valor, y  valor y  constancia tu ­
v ieron . E l  lieclio  ecsis íe  5 los efectos son indudables: 
¿ G óm o podriam os negar la ecsisteucia  de las cau­
sas ? B ien  lo  s é , que podra haber algunos en ten ­
d im ientos, infatuados todavía con las inepcias ir re ­
lig iosas del filosofism o del sig lo  pasado, que a! e s ­
cucharm e atribuid á D ios ci heroísm o de G ranada, 
rae calificarán de fanático ignorante y de c lér igo  preo­
cupado. N o  im porta. A fortunadam ente las doctrinas 
de sarcástica im piedad, ridiculas ya y  desacreditadas, 
van cayendo en el desprecio que m erccian 5 y  son  
m uy pocos los que ignoran e l verdadero valor de 
aquellas ca lificac ion es5 y  m uy contados los q u e n a  
vu elven  los ojos á la divina re lig ión  de nuestros  
padres, com o única fu en te de consuelo  en las tr i­
bu laciones de la vida, com o puerto  seguro y  e sp e ­
ranza sublim e de paz y  de fe lic idad .

P ero  no es esta la ocasión de refutar los erro­
res de los p ocos sem isábios que todavía afectan  
m irar coa una com pasión que nadie les  p id e , á los  
que creen  y  respetan la lle lig io t i que nos reveló  e l  
m ism o D io s . N o  es en Granada donde hallarian eco  
sus insu lsos sarcasm os y  sus pobres paralogism os: 
en Granada, que en la ocasión que dió lugar á la 
fiesta c ív ico -re lig io sa  que celebram os, todo e l p ue­
b lo  ofreció  á la N ación  adm irada, un egemplo si.í' 
blime (le valor y  de p ie d a d : valor y  piedad que 
han m erecido e l ju sto  aprecio de nuestra a u gcli-
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cal Reina^ la que mauiPcstándolo públicamente^ dá 
tam bién egemplo de bondad y  de virtud.

S i  los R ey es , en el orden p o lítico , brillan c o ­
locados en la mas elevada altura de las grandezas 
lium auas, en el orden moral so lo  brillan y  se e le ­
van en proporción de sus virtudes 5 y si e l esp len ­
dor del trono los pone en una esfera á la que no 
alcanza la acción  m atérial de los hom bres, so la­
m ente la bondad d el corazón y  las bellas cualida­
des del alm a, son las que pueden conciliarles e l res­
p eto  de la Opinión, e l aprecio de los pueb los, y  
e l amor profundo de los súbditos U na misma dia­
dema ciñó las sienes de M arco A u relio  y  de C aligula j 
lo s  dos fueron E m peradores de R om a, de aquel 
pueblo  grande y  em prendedor. P ero  el prim ero  
h izo  las delicias del gén ero  humano con sus v irtu ­
des j m ientras que los v icios y  la fria crueldad del 
segund o fueron e l azote  del im perio , le  h icieron  
odioso y m aldecido, y  han transm itido, su m em oria  
á la posteridad, cargada con la ecsecraeion  de los  
hom bres de b ien , á los que su nom bre solo  causa 
todavía estrem ecim iento y  horror. IJn R ey  sin v ir ­
tu d es es un castigo que D ios envia á lo s pueb los  
en  su c ó le r a : pero un buen M onarca es un don 
del c ie lo , una estrella  de esperanza, un sign o  de paz  
y  de felicidad para la nación que lo p osee . Y  Es* 
p a ñ a , este  reino tan trabajado de m ales y  reve­
se s , prevee ya su prócsirna felicidad fu tura: porqué
em pieza á sentir el in ílu jo  de aquel don del c ie lo , 

A ín a , en e l A n g e l puro que ha em ­
puñado el cetro de S .  F ernando. ¡ I s a b e l ! . . .  ¡ N o m ­
bre d elic ioso  j nom bre que lleva con sigo  tantos re-
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cuerd os de victoria para la arabesca Granada^ nom^ 
bre á que no pudo resistir e l m isterioso talism án  
grabado sobre las puertas de la A lbam bra 5 y  n om ­
bre ahora que envuelve tantas esperanzas de paz y  
de ven tu ra , tantas prendas de orden y  de gloria! 
V ie n to s  tem pestuosos han m ecido la cuna de la s e ­
gunda I s a b e l  5 nubes oscuras se han agrupado so ­
bre su so lio ; y  casi al nacer, ya ha rugido la tor­
m enta en sus oidos. P ero  e l am or, la proverbial 
lealtad de los E sp añ o les la han cubierto  con  e l e s ­
cudo de su fidelidad ; hau velado al rededor de su  
lech o  guardando su sueño  de in o c e n c ia ; y al des­
pertar, se ha encontrado lle in a  de una nación graa- 
de y  gen erosa , para hechizarla con sus grac ia s;  
para amarla, y  ser amada por su bondad y  por su  
virtu d . v",

¿ Y  que otro pueblo de la monarquía e sp añ o­
la ha m erecido y alcanzado pruebas tan clásicas de 
la bondad de su R e in a , com o las que ha m erecido  
y  alcanzado la heroica  Granada ? P resen tes están . 
S eñ o res . A h í está esa deliciosa  carta, esa carta de 
ambrosia escrita en aquel len gu age que llega  al c o ­
razón , que eleva el pensam iento, que presenta a- 
m able y dulcísim a á Ja v irtud , y  conm ueve al a l­
ma, y hace que uno desee derramar hasta la ú lt i­
ma gola  de su sangre, por la augusta N iñ a  que ta­
le s  sentim ientos, tan ricas ideas de benevo len cia , 
de orden y  de justicia  abriga y  m anifiesta. A lto  
prem io v  d igno de su lle a l corazou , fue dar á esta  
hermosa" Ciudad e l títu lo  de Heroica ,  sobre sus 
otros blasones antiguos, de mity Moble, mwj L ea l ,  
Nom brada Grande y  Celebérrima  ciudad de G ra­
nada: honroso, y  causa de un ju sto  en van ecim ien ­
to] para este p u eb lo , haber añadido á sus arm as, 
jiunca em pañadas, un nuevo cuartel con  e l estan­
darte de C astilla  ondeando sobre la torre de la 
V e la , com o ondeó a{|uci dia en que los Grana di-
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nos se ostentaron d ignos de la antigua libertad cas­
tellan a: y  propio de una B eina de E spaña, el E s ­
cudo de A rm as con e l nuevo cuartel 5 regalo tierno  
y  d e lica d o ,’ cual el de una madre á sus h ijos. F cro  
en m i op in ión , todo esto es m enos que Ja p rec io ­
sa carta y lo s delicados sentim ientos (pie ella reve­
la en el corazón v irgen  de nuestra l le in a :  sen ti­
m ientos puros com o la lu z , cándidos com o el velo  
del alba, em balsam ados con un perfum e ce le stia l, 
cual nos figuranios que serán los seutiraicntos de 
lo s A n g e le s  en el c ie lo . E sta C arla será siem pre  
el orgu llo  de los Granadinos 5 porque una Carta 
así, so lo  se escribe á pueb los heroicos com o este  
p u e b lo ; á hom bres honrados, com o los hij os de 
Granada j á ciudadanos cuyo patriotism o es un h e­
ch o , y cuyo amor al trono , á la libertad y á las 
in stitu c ion es, no es una mera fórm ula ó na vago  
sonido de palabras que se lleva e l v ien to . D igan  
lo  que quieran las pasiones hum anas, una carta tan 
cspresiva, tan tierna, tan maniGestameote salida d el 
alm a, siem pre es, y  siem pre será una honra para 
el pueblo  que la recib e , y una prueba de bondad  
de la ííe in a  que la ernbia: honra y  bondad, que  
ningún  artific io , ninguna m aligna in terpretación  p o ­
drán oscurecer jam as 5 com o no pueden apagar nun­
ca e l fu ego  eterno del S o l ,  n i e l sop lo  v io len to  
de! A tp iilon , ni la negra densidad de torm entosas  
nubes.

Y  no es solo cgcm plo  de bondad lo  que os­
tentan las puras espresiones de la íle in a  5 es tam ­
bién de virtud acendrada, de virtud relig iosa  y cr is­
tiana. E stam os en un m undo, en e l que las v ir lu -  
des s o n , por lo gen era l, o déb iles ó muertas 5 y  
en e l que la gratitud esp ec ia lm en te , es tan rara 
com o las llores de Ja Frim avera en los dias hela ­
dos del Invierno. ¿ C o m o  no había de escilar la ad ­
m iración y  e l entusiasm o una llc in a  que desde su
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a l tu ra ,  iio se desdeñ a  de m o s tra r se  a g rad ec id a  al 
a m o r  q ue  la p ro fesan  los p u e b lo s ,  á la  dec is ión  c o n  
que  la lian de fend ido ,  y  á las e sp e ran zas  q u e  f u n ­
d an  en el porY cnir  de su re inado  ? Y  es ta  i l e in a  
tan jo v e n ,  e n t r e  el e sp le n d o r  del t r o n o ,  a lb agad a ,  
rod eada  de cuan to  p u e d e  h ab e r  mas seductor^ y tie- 
cíí icero  en  el re i inam ien to  ac tua l de la soc iedad ,  
esta  í i e in a  no o lv ida  las d eudas  de su c o ra z ó n ,  no  
d esconoce  qu e  la g ra t i tu d  es una v i r tu d  p a ra  los 
p r ín c ip e s  com o p a ra  los p u e b lo s :  p e ro  u n a  v i r tu d  
re l ig iosa ,  cuyo  p r i m e r  ob je to  debe se r  D ios ,  a u to r  
o r ig in a r io  de tod o  b ien  y da toda  p e r f e c c ió n .  E l l a  
cav ia  á G ran a d a  p ru e b a s  de su b o nd ad  y  de su 
ag’ra d e c i i i i i c n to ; p e ro  q u ie r e  que  sean saniiíscadas, 
q u e  se b end ig an  en el san tu a r io ,  q u e  lleven  el se ­
llo de la í l e l i g io n ,  q ue  cus tod ia  á los D e y e s , y 
hace  ven tu ro so s  á  los pueblos .  M o, G ra n a d a  uo o l ­
v idará  nu nca  este  egc in p lo  de v i r tu d  q ue  dá una  
I t c in a  n iñ a ,  ta n  d igna  del c e t ro  de sus abue los  5 y 
volará  á su voz p a ra  h ace r  el b ien  5 y se m a n te n ­
d r á  com pac ta  y  un ida  para  de fen d e r  el Iroaso y las 
in s t i tu c io n e s ,  como lo es tuvo  cuando  no hab la  r e ­
cib ido  todavía  estas p ru e b a s  de b o nd ad  y de virtud^ 
cuando  el n o m b re  solo de la inocenc ia ,  la idea  de 
la m ag os tad  an ienazadas ,  d e sp e r ta ro n  sus cahaljc- 
rosos se n t im ie n to s5 con los q ue  dio a( |uel g r a n  es ­
p ec tá cu lo  de valor y de piedad

N o  serán pe rd id o s  estos  egem plo s  para  noso tros  
ni para  la nac ión ,  para  los p rcsc í i le s  ni p a ra  los vc- 
n id e ro s .  D r i l ia n  dem asiado  ios m agu í l icos  e lec to s  
do la  un ión  del t rono  con el p u eb lo  y con las i n s ­
t i tuc io nes  5 p a ra  qu e  p u ed a n  separarse  s in  g rav e  
d añ o  de todos. E s  p rec iso  se r  ju s to s ,  IScaorcs.  !^o- 
so tro s  nos q u e jam o s  m u ch as  veces de los í l c y e s :  
p e ro  los  I l e y e s  casi n u n ca  pu eden  nada^ en  favor  
de los pu eb lo s  s in  el co n cu rso  de ellos m ism os.  E l  
s is tem a del U n iv e rso  uo  p o d r ía  co uccb irse  sin la

i
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g^ravitaclon á un ctn tro  corauii, y sin aquella uni­
dad de acción en un m ism o sentido, que im pide á 
esos inm ensos g loh os que ruedan en el espacio , e n ­
contrarse y  chocar, y hacerse pedazos, y arrastrar 
tras sí la destrucción  del m undo. L os pueblos, del 
m ism o m odo, se entrechocan y  se destruyen cuan­
do están desunidos, separados de su centro de ac» 
cion 5 el cual, por otra parte, es en este caso, inú­
til enteram ente y  ocioso . E sta doctrina no es pu­
ram ente de teor ía : la espericncia  la ensena y los 
h ech os la acreditan. España ha sido una nación  
grande y  poderosa, cuando sus h ijos estaban u n i­
dos por unas mismas ¡deas, una misma relig ión , y  
un m ism o amor desinteresado á la patria. E n to n ­
ces los E sp añ o les descubrieron y conquistaron la 
A m érica , unidos al rededor del trono de Isabel p r i­
m era , y  á la sombra del estandarte de la fé  cató­
lica . L u id os con estos sím bolos de g loria , lleva­
ron su dom inación á los paises bajos j y so ju zga ­
ron las dos S ic i l ia s , e l l l i la n e s a d o , e l P ortu ga l, 
y  mas de m il y  quinientas leguas de territorio en  
e l litoral del A s ia :  unidos levantaron el E scoria l, 
m onum ento re lig ioso  que recuerda una fé sublim e  
y  una gran victoria,* y  unidos equiparon la arma­
da mvencihle  5 ante la que se hubiera hundido la 
In g la te r r a , si t íio s  que quería conservarla para 
castigar los pecados de toda la E uropa, no hubie­
ra desencadenado las tem pestades contra aquel po­
deroso arm am en to .... P ero  ¿ á qué recordar ahora 
lo  que vosotros mismos sab éis?  E spaña, no ostan- 
te , ha decaido, ha bajado m uchos escalones de la 
encum brada consideración que obtenía en el m undo. 
Y  no; no ha sido por escasez de valor ó de v irtu ­
des que son inherentes á la sangre goda. H a  sido  
por esa deplorable falta de unión que, hace m uchos 
añ os, está pesando sobre nosotros. ¿ A o  nos unire­
mos de una vez para ser E sp añ oles y  nada m a s;



herm anos enlazados por el amor á nuestra R elig ión  
y á nuestra P a tr ia , á nuestra R eina y  á nuestras 
in stitu c ion es?  Y a  v iste is lo que Granada pudo ha­
cer en defensa de tan caros ob jetos , cuando se  
unió cordialm ente para aquel fin de honor y  de 
nobleza . P resen tes están los dones h on rosos, que  
prem ian y  recuerdan á la vez aquella om nipoten ­
te  unión. U n ion  que nos recom ienda nuestra ado­
rada R eina , al darnos ejemplo de bondad y  de  
virtud'^ y  unión que nos haría fuertes y  respeta­
b les en la tierra, y  con la gracia de D io s , fe lices  
en  e l c ie lo .
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